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EL LANAR EN SISTEMAS INTENSIVOS 

A V ANCES OBTENIDOS EN NUEVAS 
ALTERNATIVAS PARA ESTOS SISTEMAS 

l. INTRODUCCION 

La Unidad Experimental de 
Ovinos del INIA La Estanzuela desde 
el inicio de la d~da del ochenta ha 
centralizado su trabajo en el desa
rrollo y estudio de sistemas intensi
vos de producción lanar, sobre la 
base de la utilización de pasturas 
sembradas. 

Durante los primeros anos los 
trabajos estuvieron orientados al 
desarrollo de un modelo físico en el 
propio predio de la Unidad Experi
mental. Para la conformación de este 
esquema, fue adoptada toda la tec
nología disponible generada funda
mentalmente en el transcurso de la 
década del setenta, reuniendo toda la 
información relativa al rubro ovino y 
a la implantación, manejo y conser
vación de pasturas sembradas. Va
rios anos de evaluación y experien
cias fueron dando forma a una pro
puesta tecnológica sobre bases físi
cas reales, validadas en el marco de 
un programa de investigación (Cas
tro y Ganzábal, 1988). 

(• ) Ing. Agr. Ovinos INIA La Est.anzucla. 
( .. )lng. Agr. Ovinos INIA La Est.n7,11el1. 

Estas propuestas tuvieron cre
ciente aceptación a mediados y fines 
de la pasada década en la región 
tradicionalmente agrícola de nuestro 
pafs (Peinado, 1990), debido funda
mentalmente a dos razones: 

En primer lugar a la toma de 
conciencia de los productores agrí
colas de la necesidad de intercalar 
períodos de pasturas sembradas 
(fundamentalmente a base de legu
minosas) para el mantenimiento o 
recuperación de las propiedades del 
suelo, disminuidas durante el perío
do de cultivos. Esto ha determinado 
un proceso de acostumbramiento de 
nuestros agricultores al manejo de 
ganado. Pero en estas condiciones 
no ya a la ganadería tradicionalmen
te conocida en muchas regiones de 
nuestro país, sino en manejos inten
sivos donde la pastura sembrada, el 
alambrado eléctrico, el control sa
nitario, la reserva forrajera y más 
recientemente la suplementación, 
hábilmente combinados, han contri
buido al desarrollo de estos produc
tores y con ellos al de la región. Por 
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otra parte los ovinos han comenzado 
a fonnar parte activa en este proceso, 
los precios de la lana registrados 
durante buena parte de la década que 
acaba de terminar se constituyeron 
en causa de estímulo para estos 
productores, que pauJatinamente 
fueron adoptando estas alternativas. 

En estos últimos anos, sobre esta 
base, los esfuenos en materia de 
investigación han estado concentra
dos en la generación de nuevas es
trategias de manejo, capaces de res
ponder a las interrogantes planteadas 
por los sistemas físicos hasta ahora 
conocidos, de aumentar la producti
vidad física y económica de las ex
plotaciones agropecuarias, de darle 
estabilidad al sistema o constituirse 
en alternativas útiles ante la eventua
lidad de una crisis de producción de 
forraje. 

En todos los casos los pequenos 
y medianos productores son los des
tinatarios de estas propuestas. Agri
cultores o exclusivamente ganade
ros que desarrollen o puedan desa
rrollar sistemas intensivos de pro
·ducción, capaces de lograr un creci
miento de los establecimientos 
agropecuarios no por el aumento en 
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el área de cada predio, hecho difícil
mente alcanzable en ténninos prác
ticos para nuestros productores me
nores, sino a través de una mulúpli
cación sustancial de los niveles de 
producción, introduciendo el con
ceptodeempresaagropecuariadonde 
se hace imprescindible incrementar 
los costos, pero se logra al mismo 
tiempo maximizar los beneficios por 
unidad de nuestro recurso más es
caso, el suelo. 

11. PROPUESTA 
TECNOLOGICA 
ACTUAL 

Todo sistema de producción ga
nadero está basado en lacombinación 
de tres componentes esenciales: la 
pastura. el animal y el hombre, este 
último a través de la inílucnci.a que 
por su manejo tiene sobre el correcto 
funcionamiento de su explotación. 

Un sistema lanar intensivo se basa 
en la integración de esos elementos 
llevados a su máxima expresión de 
productividad. Esquemas forrajeros 
intensivos, altas cargas lanares y un 
manejo preciso de todos los factores 
in voluc rados, armoniosamente 
combinados entre sí. son los res
ponsables del impacto logrado por 
su adopción. 

Esquemas rorrajeros intensi
vos: Las pasturas mejoradas o sem
bradas constituyen el primer ele
mento en el proceso de intensifica
ción y por lo tanto la base de un 

sistema de estas características. Con 
e llas se obtienen niveles de produc
ción de forraje relativamente eleva
dos y de buena calidad. 

En nuestro país las pasturas 
sembradas tienen vida corta. Esto 
determina la necesidad de establecer 
esquemas forrajeros. para lograr es
tabilidad en el nivel de producción 
de forraje a lo largo de los anos. 
Implica el escalonamiento de las 
siembras y la renovación periódica 
de las pasturas. 

Existe disponible una amplia 
gama de alternativas para el esta
blecimiento de esquemas forrajeros. 
Su elección depende de los objeúvos 
productivos y las condic iones 
edáficas de cada predio en particular 
o de las características sociales y 
culturales de sus ocupantes. 

En el área de influencia del INlA 
La Estanzuela. en ténninos muy 
generales, podemos agrupar tres ti
pos de sistemas que. por sus carac
terísticas, determinan la necesidad 
de adopción de esquemas forrajeros 
diferentes. 

l) En establecimientos agrícola 
ganaderos intensivos, en los cuales 
se siembran las praderas convencio
nales en rotación con períodos de 
c ultivo. éstas constituyen la base de 
la alimentación animal, muchas ve
ces compartidas entre el ganado 
ovino y el vacuno de engorde. 
Eventualmente en estos esquemas 
los rastrojos de cultivo de invierno y 
verano asf como algunos pastoreos 
de trigo y cebada pueden constituir 

f ucnt.es de alimentación adicional del 
ovino. En esquemas invernadores, la 
incorporación de capones ha permi
tido aumentar un 25% la producción 
del sistema sin d isminuir la de carne 
vacuna (Risso, 1989). 

2) Establecimientos donde an
tiguamente se practicó la agriculLU
ra, generalmente con suelos desgas
tados por el uso ininterrumpido de 
cultivos durante docadas. Los es
quemas forrajeros deben intercalar 
las praderas convencionales con al
gún período de verdeos anuales fun
damentalmente para hacer efectivo 
el control de la gramilla (cynodon 
dactylon). De esta manera confor
man ciclos de rotación exclusiva
mente forrajeros para ser utilizados 
por el ganado. 

3) Establecimientos ganaderos, 
donde e l campo natural es una alter
nativa forrajera tradicional, el pro
ceso de intensificación debe comen
zar con el establecimiento gradual 
de esquemas forrajeros como los 
anteriormente descriptos. Pero en 
estos casos dependiendo del tamano 
del prcd io, del grado de pedregosidad 
y profundidad del suelo, los mejora
mientos ex te nsivos e n base a 
intersiembras sobre el tapiz y 
fertilizaciones fundamentalmente 
fosfatadas, constituyen una alterna
tiva capaz de aumentar la producti
vidad de forraje de los campos, pero 
además una forma de conservar 
inalterados los recursos naturales 
(Risso, 1990). 



Cargas elevadas. Para maximi
zar el beneficio derivado de pasturas 
de alta producción, es inruspensable 
obtener una eficiente utilización de 
las mismas. Una alta dotación lanar, 
posibilita el logro de un alto nivel de 
cosecha y aprovechamiento del fo
rraje producido. No obstante, el 
concepto de cargas elevadas, es re
lativo. Depende en primer lugar de la 
expectativa de producción anual de 
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lq de lana/ b e 

forraje del esquema elegido. Pero 
aun para un mismo esquema forra
jero, la dotación apropiada puede 
variar de acuerdo a los objetivos 
buscados. 

Un s is tema orientado a 
maximizar la producción de lana, 
optimiza sus beneficios en doiacio
nes mucho más elevadas que en 
aquéllos dirigidos a potencializar la 
producción de corderos. 
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En ta Figura 1 se ilusrran los 

resul tados obtenidos en La 
Estanzuela en esquemas desarrolla
dos sobre una misma base forrajera y 
tipo de suelo, pero con diferente 
orientación productiva. Así como los 
parámetros empleados en ambos sis
temas, responsables de las diferen
c ias observadas en los resul tados 
obtenidos. 

Kg do carne / ha 
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Fl¡ura l . Producción de lana y carne de sistemas lanares intensivoc desarrollados en iguales 

<Xlndicionea de suelo y puwra con diferente carga y relación de categorlaa (Ganúbal, 1988). 
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50 
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Manejo: La aplicación de todo et 

conjunto de normas de manejo pre
cisas y adecuadas es otro elemento 
deierminante en ta obiención del 
éxito de la empresa. La aplicación 
correcta de estas normas está rela
cionada a un conocimiento comple
to de las necesidades fisiológicas de 
tas pasturas sembradas y de tos reba
nos. Esie conocimiento es el que 
posibilita la toma de decisiones so
bre tos grandes componentes del sis
tema en general o en cada circuns
tancia en particular. Un gran com
ponente de las decisiones de manejo 
es que tienen mucho de cotidiano y 
muy poco de estricto, por lo cual, 
muchas veces están sujetas a modi
ficaciones eventuales. 

U n adecuado y raciona l 
empotreramiento (12 a 15 potreros, 
según las categorías que se manejen, 
se incluyan o no vacunos, etc.), con 
eventuales subdivisiones en base a 
alambrados provisorios, es el primer 
factor a considerar para lograr con
ciliar y priorizar tas necesidades no 
siempre concordantes de las dos 

principales poblaciones dinámicas 
que integran el sistema (pastura-ani
mal). Las reservas forrajeras (heno o 
silo), et control sanitario, y una co
rrecta e lección de la época de 
encamerada son otros elementos a 
incorporar. 

Esto, junto a una buena 
priorización de las necesidades de 
las distintas categorías para la toma 
de decisiones alimenticias, permiti
rán atender con eficiencia los reque
rimientos de tos animales. No debe 
descuidarse lo que debe ser el obje
tivo fundamental: la producción por 
unidad de superficie, la producción 
del sisiema, y en definitiva el éxito 
de la empresaagropecuariaen térmi
nos económicos. 

Resultados obtenidos en 
sistemas lanares intensivos. 

Los resultados que se presentan a 
continuación corresponden a un pro
medio de cinco anos de evaluación 
en la Unidad Experimental de Ovinos 
del INIA La Estanzuela. Se descri
ben además en forma suscinta las 

Producción de lana Kg/ha Vellón: 
· Barriga: 
Cordero: 

Desborde: 
Otros: 
Total: 

Producción de carne Kg/ha Adulto: 
Borregos: 
Cordero: 

Total : 

características más sobresalientes del 
sistema lanar intensivo evaluado. 

La citada Unidad se encuentra 
ubicada sobre suelos pertenecientes 
a la formación San Gabriel-Guaycurú 
de basamento cristalino, con un 60% 
de su superficie arable. El esquema 
forrajero elegido para establecer en 
aquellos potreros que admiten el uso 
del arado, consistió en una rotación 
de tres anos de praderas convencio
nales (festuca, trébol blanco, lotus) y 
un ano de verdeos de invierno (aso
ciado a trébol rojo y achicoria). Ade
más se complementó con un 30% de 
campo natural mejorado en base a 
mov imie ntos le ves del tapiz, 
intersiembras de leguminosas y 
fertilizaciones y un 10% de campo 
natural. La dotación promedio em
pleada fue del orden de las 13 a 14 
ovinos de raza Corriedale por há, 
divididas promedialmente en las si
guientes caiegorfas: 70% de majada 
decrla,20% dereemplazosy 10%de 
capones. 

Los resultados ffsicos obtenidos 
en el período considerado fueron los 
siguientes: 

45 .0 
4. 5 
6.0 
2.5 
1. 0 

59.0 

120 . 0 
40.0 
so.o 

210.0 



Los índices reproductivos obte
nidos estuvieron situados en el orden 
del 130% y 92% de senalada en el 
promedio de los anos considerados. 

111. A V ANCES 
OBTENIDOS 
EN NUEVAS 
ALTERNATIVAS 
EN ESTUDIO 

Los estudios analíticos conduci
dos en los últimos anos y cuyos ob
jetivos generales ya fueron comen
tados en la introducción, pueden ser 
agrupados en cuatro líneas de trabajo: 

A. Suplementación con concen- • 
trados y utilización de pastu
ras. 

B. Mejora en la utilización de 
reservas forrajeras. 

C. Utilización de residuos de 
cosecha de cultivos. 

D. Mejora en la producción de 
carne de cordero. 

Los resultados obtenidos hasta el 
presente son parciales por lo que de 
ellos no pueden extraerse conclusio
nes definitivas y mucho menos sur
gir recomendaciones, sin embargo 
en muchos casos muestran tenden
cias claras que permiten visualizar 
los alcances positivos o negativos de 
las nuevas alternativas en estudio. 

Por otra parte es conveniente se
nalar que estos experimentos están 

dirigidos a evaluar el comporta
miento animal y la eficiencia de uti
lización del forraje producido, y no a 
medir los efectos que estos manejos 
tienen sobre la producción y persis
tencia de las pasturas sembradas. En 
nuestra opinión, deberían desarro
llarse trabajos específicos, de larga 
duración, e integrando equipos 
multidisciplinarios de técnicos rela
cionados a las distintas disciplinas 
involucradas. 

A) Suplementación 
con concentrados 
y utilización de pasturas. 

Estos trabajos están siendo con
ducidos con el objetivo de cuantifi 
car el efecto de la suplementación 
con concentrados sobre el compor
tamiento de diferentes categorías de 
lanares en condiciones de pastoreo, 
sobre pasturas sembradas y en dife
rentes niveles de oferta de forraje. 
AsI como su efecto sobre la posibi li
dad de incrementar la utilización del 
forraje producido y la influencia que 
tiene el manejo de pastoreo sobre la 
respuesta obtenida por la suplemen
tación con concentrados. Han sido 
estudiados en categorías ovinas en 
condiciones de mantenimiento, en 
ovejas lactantes y en corderos al pie 
de sus madres (creep feeding). 

Los suplementos más común
mente utilizados en estos trabajos 
han sido granos de cereales enteros y 
afrechillos. 
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a) Categorías ovinas 
en estado de mantenimiento. 

El objetivo de estos estudios, 
generalmente realizados con capo
nes, es evaluar el comportamiento 
de una categoría adulta sin otra nece
sidad nul.ritiva que la de su propio 
mantenimiento, producción de lana 
o eventuales ganancias o pérdidas de 
peso que generalmente son de escasa 
magnitud. Esta es la situación de los 
capones o de ovejas de cria durante 
buena parte del ai'lo, exceptuando los 
períodos en los cuales se encuentran 
en el úlúmo tercio de gestación y 
lactancia. Momentos estos últimos 
en los cuales su estado fisiológico 
puede de1.enninar comportamientos 
y respuestas diferentes a la 
suplementación y al manejo. En es
tas categorías se han observado mo
deradas respuestas a la suplementa
ción, y, si bien se han encontrado 
tendencias de efectos diferenciales 
en variadas condiciones de oferta de 
forraje, estas diferencias no se mani
fi estan a través de interacciones 
estadísticamente significativas 
(Cuadro l y 2) (Figura 2 y 2a). Sin 
embargo existen indicios de que las 
respuestas deben ser mayores en 
condiciones de ofertas limitadas de 
pastura, por lo que actualmente se 
están realizando nuevos trabajos con 
el fin de esclarecer estos efectos. 
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Nivel de 

CUADRO l. Efecto de la suplementación con sorgo entero sobre el 
comportamiento de capones en condiciones de pastoreo en diferentes 
niveles de oferta de forraje. (Evolución de peso gr/capón/día). 

Presión de pastoreo 
suplementación (Kg de MS/ capón/dia expresado como % de PV) • 

(gr/dia) 

1 2.3 4.6 6 

200 - 86 . 0 64.2 117.9 138.4 

o -84.7 44.3 113 .5 100.9 

PROMEDIO -85.35 54.25 115.7 119 .7 p=0.001 

<Fuente: Ganzábal . A. 1991). 

CUADRO 2. Efecto de la suplemenlación con afrcchillo de trigo sobre el 
comportamiento de capones en diferentes condiciones de frecuencia de 
cambio de potrero (1 ,5% de presión de pastoreo). (Evolución de peso gr/ 
capón/día). 

Frecuencia de Nivel de suplementación 
cambio (gr de afrechillo/capón/dia) 
(dias) 

PROM. 

58.7a 

42.5b 

p=0.10 

o 200 PROMEDIO 

2 12 35 23 

7 18 29 23 

14 -15 45 
1 22 

PROMEDIO 9 a 36 b p=0.002 NS 

(Fuente: Akiki, Frisch, Rezk, Ganzábal , y Montossi, 1991). 
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A gura 2. Evolución de peso de capones en diferentes condiciones de ofcna de forraje con y 

sin suplementación con grano de sorgo sin moler (Ganzábal, 1991 ). 
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Agura 2a. Evolución del peso en diferentes condiciones de ofcna de forraje y niveles de 

suplcmentací6n (Costas, A.; Santín, P.; lleguy y Ganzáhal, A.; 199 1 ). 

6 
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Se han obtenido respuestas li

neales en comportamiento animal a 
la suplement.ación con concentrados 
hasta ni veles de 500 gr de afrechiUo 
de trigo por capón y por día. Las 
respuestas directas a la suplemen
tación obtenidas, están situadas en el 
rango de los 4 a los 13 kg de con
centrado por kg de peso vivo en 
distintos experimentos y distintas 
situaciones de oferta de forraje. Esto 
detennina que aun para el caso de 

suplementos relativamente baratos 
como el sorgo y afrechillo, y a la 
relación de precios actualmente vi
gentes, no se justifique desde el pun
to de vista económico su utilización 
como estrategia normal de la explo
tación. 

Sin embargo en la eventualidad 
de una crisis forrajera, la suplemen
tación de estas categorías puede po
sibilitar incrementar el número de 
animales manejados en un área redu
cida de pastura disponible. 

Algunos estudios comparativos 
de diferentes frecuencias de cambio 
de parcela de pastoreo, han mostra
do un mejor comportamiento de los 
capones, cuando fueron rotados a 
intervalos menores a siete dfas. 

Estas diferencias desaparecieron 
cuando fueron suplementados. 
Nuevos estudios están siendo con
ducidos actualmente para determi
nar el alcance de este efecto (Cua
dros 2 y 3) (Figura 3). 

CUADRO 3. Efecto de la frecuencia de cambio de potrero sobre el compor
tamiento de capones en condiciones de pastoreo, en diferentes niveles de 
oferta de forraje. (Evolución de peso gr/capón/día). 

Frecuencia de cambio Presión de pastoreo 
(dias) (Kg de MS/capón/ dia expresado en % de PV) 

1.5 3.0 PROMEDIO 

2 12 82 49 

7 18 79 50 

14 -15 36 17 

PROMEDIO 9 a 66 b p=0. 001 p=0.008 

Fuente : Akiki, G; Rezk, M; Frish , W; Ganzábal , A y Montossi , F . 
1991) 
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F1pra 3. Bvoluci6n de peso de capones que ¡:.1iorean sobre pasturas sembradas en diferen1cs 

manejoa defl'CQ)Cllciadecambio y adifercnlCs niveles de pre&i6n de paslOrco y 1uplemcn1&ci6n 

(AkW, Rezk., Frish, Ganúbal, MonlOSsi, 1991). 

b) Suplementación 
en ovejas lactantes. 

Durante el período de lactancia 
la oveja presenta alcas necesidades 
nutricionales. Las mayores de su ci
clo productivo. Los estudios en escas 
categorfasestánorientadosaevaluar 
la respuesta física y en base a ella 

económica, que tiene la 
suplementación sobre el crecimien
to de los corderos y la evolución de 
su propio peso. 

En sistemas intensivos, maneja
dos a alcas cargas, y en donde se 
pretende obtener niveles de produc
ción de lana elevados, los corderos 
no alcanzan casas de crecimiento 

suficientes como para acceder al 
mercado en un corto período de 
tiempo. 

bl) Efecto sobre el 
crecimiento del cordero. 

Los resultados obtenidos hasta el 
presente no son demasiado claros. 
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En algunos trabajos se han obte

nido importantes respuestas en tasa 

de crecimiento de los corderos. En 
ellos el e fecto de la suplementación 
fue mayor durante los primeros 45 
días después del partO, obtertltndose 
en este período una conversión de 

2,5 a 3,0 kg de suplemento por kg de 
cordero, con una tendencia clara a 
disminuir con el progreso de la 
lactancia (Cuadros 4 y 5). 

Estas respuestas fueron encon
tradas siempre sobre corderos úni
cos y nunca en corderos producto de 

partos y amamantamientos dobles 

(Figura 4). Por otra parte el efec.to 

fue mayor a menores ni veles de ofer

ta de forraje a las madres y corderos 

(Figura 5). 

CUADRO 4. Efecto de la suplementación a ovejas lactantes con sorgo 
entero sobre e 1 cree i miento de sus corderos. (Evolución de peso de corderos 
gr/día). 

Dias de Tipo de Nivel de supleme~tación 
lactancia parto 

200 o PROMEDIO 

Simple 203 a 141 b p=0.05 172 a 
0-42 p=0.05 

Mellizos 153 a 141 a p=0 . 05 147 b 

Simple 123 115 NS 119 
42-70 NS 

Mellizos 116 120 NS 118 

(Fuente: Ganzábal, A; Colucci, P y Methol, H. 1989). 

CUADRO S. Efecto de la suplementación de ovejas lactantes con ración 
comercial sobre el crecimiento de los corderos. (Relación kg de concentrado 
por kg de cordero). NS =no hay diferencias significativas entre suplemen
tados y no suplementados por lo que se considera que no hay respuesta. 

Tipo de Presión de (Semanas de lactancia) 
parto pastoreo 

(\) 
1 - 2 3-4 5- 6 

2 1.98 2.94 5.50 
Simple 

4 3.57 4.65 6 . 67 

2 NS NS NS 
Mellizos 

4 NS NS NS 

(Fuente: Ganzábal, A 1991). 

7-8 

NS 

NS 

NS 

NS 
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EVOLUCION DE PESO DE CORDEROS gr/dla 

200,--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-, 

180 

160 

140 

+ 
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100 '--~~~~~~~~~~~-----1~~~~~~~~~~~~-' 

o 200 400 
NIVEL DE SUPLEMENTACION gr/dla 

F1¡ura 4. Efeciodedifcrentesniveles desuplemaitación a ovejas lactantes con corderos únicos 

y mellizos sobre la tasa de crecimieniode sw lújos (GanzJbal, 1991). 

No se enconiraron respuestas 
cuando la oferta de suplemento su
peró los 200 gr por animal y por dia 
(ración comercial) (Figuras 4, 5 y 6). 

No obstante en oiros experi
mentos no se han encontrado res
puestas a la suplementación de las 
madres en tasa de crecimiento de sus 
hijos, aun a niveles bajos de.oferta de 
forraje (Cuadro 6). 

Las diferencias observadas entre 
ambos grupos de trabajos pueden ser 

debidas a que en Jos primeros el 
suplemento se suministró a las ove
jas pero en comederos a los cuales 
también pudieron acceder los corde
ros. Por el contrario en estos últimos 
se les fue impedido el acceso. Esto 
podría estar determinando que en 
realidad la respuesta hallada en tasa 
de crecimiento de los corderos se 
deba al consumo de concentrado que 
ellos mismos realizaron y no al in
cremento en producción de leche de 
sus madres. Más aún si tenemos en 

cuenta que los resultados obtenidos 
con la aplicación de la técnica de 
creep feeding, que será comentada 
más adelante, han sido de mucha 
significación. 

b2) Efecto sobre la evolución 
de peso de las ovejas. 

La evolución de peso de una ove
ja amamantando su o sus corderos 
tiene un comportamiento claramen
te diferencial a lo largo de la lactancia 
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en un mismo nivel de oferta de forra
je. En esta fase de su vida productiva 
generalmente describe una función 
de tipo cuadrático cuyo punto de 
inílexión se produce aproximada
mente entre los días 40 y 50 después 

del parto (Figura 7). En el primer 
período la magnitud del descenso 
(en condiciones de oren.a limitada) o 
de incremento de peso (en buenas 
condiciones de disponibilidad de 
alimento) es proporcional al nivel de 
aliment.ación que reciba (pastura o 

suplemenlO). El aumento de peso 
posterior parece estar relacionado 
no sólo a nivel de alimentación de 
ese período sino también, y en rela
ción directa, a la p6rdida de peso en 
la primera etapa (crecimiento 
compensalOrio). 

CUADRO 6. Efecto de la suplement.ación a ovejas lactantes con afrechillo 
de trigo sobre el crecimicnlO de sus corderos. (Evolución de peso gr/cordero/ 
día) (2,5% de presión de pastoreo). 

Nivel de suplementación 
(gr/dia) 

ovejas o 200 o 200 

Cordero o o V V 

p~O.O 39 b 50 b 114 a 112 a 

V = Consumo Voluntario 
(Fuente: Costas, M. : Rodriguez, J. : Long, P. : Ganzábal, A. y 
Montossi, F., 1991) . 

EVOLUCION DE PESO DE CORDEROS or / dla 
200 ,--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

PRIMERAS 4 SEMANAS DE LACTANCIA . 

ULTIMAS 4 SEMANAS DE LACTANCIA 

200 
NIVEL DE SUPLEMENTACION or/dla 

-400 

flgura 5. Efecto de distintos niveles de suplcmcntación a ovejas lactantes sobre la evolución 
del peso de sus corderos (Ganúbal, 1991 ). 
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EVOLUCION DE PESO DE CORDEROS gr /dl a 
200.--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--, 

180 

160 
2 % DE PRESION DE PASTOR EO 

140 

120 

100 

80'-~~~~~~~~~~~~-'-~~~~~~~~~~~~__J 

400 o 200 
NIVEL DE SUPLEMENTACION gr / dla 

Flgura 6. Efccio de disúnios niveles de suplemc:n1aci6n a ovejas lac1ante.1, sobre la evolución 

del peso de sus corderos, en diferentes presiones de pastoreo (Ganúbal, 1991 ). 

No obstante en otros experimen
tos no se han encontrado respuestas 

a la suplementación de las madres en 
la tasa de crecimiento de sus hijos, 

aun a niveles bajos de oferta de fo
rraje (Cuadro 6). 

CUADRO 6. Efecto de la suplementación a ovejas lactantes con afrcchillo 
de trigo sobre el crecimiento de sus corderos. (Evolución de peso gr/cordero/ 
día) (2,5% de presión de pastoreo). 

Nivel de suplementación 
(gr/dia) 

Ovejas o 200 o 

Cordero o o V 

p=0.0001 39 b 50 b 114 a 
V= Consumo Voluntario 

200 

V 

112 a 

(Fuente: Costas, M; Rodriguez, J; Long, P; Ganzábal, A y Montossi , 
F. 1991). 
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PESO VIVO [Q 

46.-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--. 

44 

42 
6 % DE PRESION DE PASTOREO 

40 4 % DE PRESION DE PASTOREO 

38 

36 

3 4 

321...-~-1-~~1---~-L-~__;L..._~-1-~__l.~~-'-~--L~~-1-~-L~--J 

7 14 21 26 35 42 49 55 62 69 75 82 
OIAS DE COMENZADA LA LACTANCIA 

Flgura 7. Evolución del peso de ovejas con cordero a lo largo de la lacLancia. en diferentes 

condiciones de oferu de forraje. 
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Durante los primeros-45 días de 

lactancia, la suplementación posibi
litó una marcada reducción de las 
pérdidas del peso de las ovejas en un 

rango que va desde 3,3 a 7,4 kg de 
suplemento por lcg de peso vivo en 
condiciones de oferta limitada (2% 
de presión de pastoreo), y de 5,9 a 

8,3 kg de suplemento por kg de peso 
cuando la oferta de forraje es mode
rada ( 4 % de presión de pastoreo) 
(Cuadros 7 y 8) (Figura 8). 

CUADRO 7. Efecto de la suplementación concentrados a ovejas lactantes 
sobre la evolución de su peso. (Evolución de peso gr/oveja/día). 

Etapa de la Presión de Nivel de suplementación 
lactancia pastoreo (gr/dia) 

(dias) (\) 
o 200 400 PROMEDIO 

2 -219 -192 -120 -177 a 
1-35 

4 - 36 - 2 12 -26 b 

PROMEDIO -127 -97 -54 p=0.05 p=0 . 05 

2 121 a 49 b 52 b 
36- 66 p=0.05 

4 -6 c -29 c -116 d 

(Fuente: Ganzábal, A. 1991). 

Etapa de la Nivel de suplementación 
lactancia (gr/dia) 

(dias) 

Ovejas o 200 o 200 

Corderos o o V V 

1-42 - 124 c -64 ab - 100 be -42 a p =0 .001 

42-70 60 a -15 e 33 b 1 e p=0.001 

V= Consumo voluntario 

Fuente: Costas, H; Long, P; Rodriguez, J; Ganzábal, A y Hontossi, 
F. 1991). 

CUADRO 8. Efecto de la suplementación de ovejas lactantes sobre su 
evolución de peso. (Evolución de peso gr/oveja/día). (Presión de pastoreo 
2,5%). 
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EVOLUCION DE PESO DE OVEJAS gr/die 

50 ..--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

+ 
-50 4 % DE PRESION DE PASTOREO 

-100 

-150 2 % DE PRESION DE PASTOREO 

-200 

o 200 400 
NIVEL DE SUPLEMENTACION gr/dla 

A gura 8. Efecto de diferentes niveles de suplementaci6n oveju lac1an1es sobre su evolución 

de peso, durante la primera mitad de la lactancia, y en distintas presiones de pastoreo (Ganúbel, 

1991). 

Sobre el final de la lactancia no 
se han observado respuestas a la 
suplementación. La perfonnance de 
las ovejas suplementadas mejora con 
respecto a su propio comportamien
to durante la primera parte del período 
de lactación. 

Sin embargo es inferior a la delas 
ovejas no suplementadas. Esto se 
debe, posiblemente, a que en estas 
últimas la producción de leche debe 
haber cesado y están rcafüando un 
c recimiento compensator io muy 
marcado (Cuadros 7 y 8). 

e) Suplementación en corderos al 
pie de sus madres (creep feeding). 

La práctica de creep feeding es 
una técnica empleada con éxito en 
varias partes del mundo y en diver
sas condiciones de alimentación. Se 
trata de proporcionar un alimento 
concentrado de alta calidad a la que 
tienen acceso solamente los corde
ros a través de una puerta de abertu
ras estrecha. 

Fueron evaluados concentrados 
de alto contenido proteico (18%) y 
digestibilidad (84%), en raciones a 

base de cebada, mafz y harina de 
soja. 

En estos trabajos han sidoencon-· 
tradas respuestas altas a la 
suplementación de los corderos al 
pie de sus madres. Están situadas en 
e l rango de 0,88 a 2,06 (al inicio) y 
2,3 a 6,3 kg (despu6s de 50 días) de 
concentrado por kg de cordero. Se 
observó una clara tendencia a dismi
nuir la eficiencia en la medida que 
pmircsa la lactancia y el cordero va 
incorporando a su dieta mayores 
volúmenes de forraje (Cuadros 9 y 
10). 



CUADRO 9. Efecto de la suplementación de corderos al pie de sus madres 
(creep feeding) sobre su evolución de peso. (Evolución de peso gr/día). 

Suplementación Presión de pastoreo 
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al cordero (Kg MS/oveja/dia expresado en % de PV) 

4 2.5 2.5 + supl. oveja 
(2) (1) (1) 

Sin suplemento 134.l 39 40 

Creep Feeding 197.6 114 96 

Fuentes: (1) Costas, M; Long, P; Rodríguez, J; Ganzábal, A y 
Montossi, F. 1991. 

(2) Ganzábal, A y Pigurina, G, 1991. 

CUADRO 10. Efecto de la suplementación de los corderos al pie de sus 
madres. (Kg de concentrado por kg de cordero). 

Etapa de la lactancia Rango de valores obtenidos 

1-3 0.88:1 2 . 06:1 

4-6 l. 76: 1 3.65:1 

7-9 2.30:1 6.36:1 

Fuente: (Ganzábal, A y Pigurina, G 1991) 
(Costas, M; Long, P; Rodríguez , J; Ganzábal, A y Montossi, 
F. 1991). 
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No se encontró un efecto claro 

sobre la evolución de peso de las 
madres, ni en la fase de pérdida ni en 
la etapa de recuperación de peso 
(Cuadro 11). 

La suplementación del cordero 
con una pastura de buena calidad a la 

cual no tengan acceso las ovejas 
(creep grazing) es otra alternativa 
interesante que ha mostrado en nues
tras condiciones las mejores res
puestas sobre el final del período de 
lactación (Ganzábal y Pigurina, 
1991). El consumo de concentrado 

por parte del cordero se inicia por lo 
general, entre los siete y los catorce 
días de comenzar a ofrecérselo. El 
consumo inicial es de unos 1 O gr/día 
y aumenta en fonna lineal hasta Ue
gar a 400 gr/día sobre el final de Ja 
lactancia 

CUADRO I l. Efecto de la suplementación a los corderos al pie de la madre 
sobre el comportamiento de las ovejas. (Evolución de peso gr/oveja/día). 

Dias de Nivel de Presión de pastoreo 
lactancia suplementación Kg de MS/oveja/dia expresado como% PV 

(días) a los corderos 
4 2 . 5 2 . 5+suplem.oveja 

( 1) (2) (2) 

sin suplemento -113 a - 124 a 42 a 
0-35 

creep f eeding - 51 a - 100 a 64 a 

sin suplemento 128 . 4 a 60 a o a 
35-70 

creep f eeding 247.7 a 33 a o a 

Fuente: (1) Ganzábal, A y Pigurina, G 1991. 
(2) Costas , M; Long , P; Rodríguez, J; Ganzábal, A y 

Montossi, F . 1991) 

B) Utili7.ación 
de reservas forrajeras 

La oferta de forraje de las pastu
ras convencionales flucLúa en o entre 

las diferentes estaciones del ano. 
Aunque se tome una decisión 

acertada respecto al manejo animal, 
haciendo coincidir la demanda ali
menticia de la maja~a con la oferta 

estacional de forraje, se originarán 
momentosdeescasez(inviemo)yde 

exceso (primavera) relativo de 

pastura (Figura 9). 



JUL AGO SET OCT NOV OIC ENE FEB MAR ABA MAY JUN 

MESES DEL Af\10 

- CRECIMIENTO PASTURA - DEMANDA ANIMAL 

Flgura 9. Perfiles Je crecimiento pastura y de demanda animal, en un eslablecimicnlo del 

Liioral Oeste de nuestro país, con una dotación mixta de lanares y vacunos (2,2 unidades 

ganaderas/ha) en una pastura con una producción anual de 5.063 kg deMS/há, Wright y Scales 

(1989). 
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En los sistemas agrícola-ganade
ros del Litoral Oeste de nuestro país, 
donde el rubro ovino juega un rol 
importante (Peinado, 1990), el fo
rraje que no es consumido en la pri-

mavera es conservado y uúlizado 
generalmente con los lanares. 

Estas reservas forrajeras pueden 
ser utilizadas en distintos momentos 
del ciclo productivo del rebano. 

Una correcta elección del forraje 

eslá asociado al conocimiento de las 

necesidades fisiológicas de los ani

males y de las pasturas. 

CUADRO 12. Elección del momento de uso de la reserva forrajera. 

PERIODO CATEGORIA UTILIDAD 
DEL AÑO LANAR 

- Ov. de cria - Diferir 
(ler y 2do tercio crecimiento otoñal 
de gestación) para último tercio 

Otoño de gestación o 
y - Categorias de para recria de 

Invierno bajos requerimientos borregas/os 
(Capones-ov. falladas) 

- Todas menos Utilizar la 
Verano los corderos y pastura con 

borregos/as corderos y no 
sobrepastorearla 

cualquier epoca - Principalmente de Dar estabilidad 
sequías, lluvias bajos requerimientos al sistema de 
prolongadas, etc. producción en 

situaciones 
coyunturales 
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En base a estos conocimientos 

podemos distinguir distintos mo
mentos del afio (Cuadro 12), en los 
cuales podría ser conveniente suple
mentar con forraje conservado: 

- El periodo comprendido 
entre los meses de otono e invierno, 
cuando las ovejas de cría están en el 
primer y segundo tercio de gesta
ción, cuando se realizan encameradas 
de marzo-abril. En este momento del 
ano la productividad de la pastura es 
baja y en estos estados fisiológicos 
el uso de la reserva tiene como obje
tivo el mantenimiento del peso de las 
ovejas de cría o asumir pérdidas de 
peso vivo no mayores al 7%, las 
cuales no van a afectar el desarrollo 
intrauterino del futuro cordero como 
tampoco la sobrevivencia de lama
dre (Robinson, 1983; Hodge, 1986). 

El mismo criterio puede aplicar
se para el caso de otras categorías de 
bajos requerimientos como los ca
pones. 

Además de la práctica permite 
definir el crecimiento otonal de tas 
praderas y verdeos, que serán em
pleados en el último tercio de ges
tación (altos requerimientos) o en la 
recría (borregos y borregas). Al 
mismo tiempo permite un manejo 
racional de las pasturas en esta época 
en que un pastoreo se vero perjudica
ría ta producción y persistencia futu
ra de las mismas (Carámbula, 1977). 

- En los meses de verano, 
como una herramienta de manejo de 
las pasturas, ya que un sobrepastoreo 
en este período puede comprometer 

Ja vida útil de las mismas (Carámbula, 
1977; Garda, 1979). 

En pariciones de agosto-setiem
breel destete ocurre normalmente en 
tos meses de noviembre-diciembre. 
Las ovejas de cría posdestete dismi
nuyen sus rcquérim ientos. Una posi
bilidad de manejo podría ser alimen
tar en conjunto ovejas y capones, en 
base a reservas de forraje. 

- En cualquier época del ano, 
frente a una situación coyuntural de 
escasez de pastura 

Ejemplo de esto pueden ser se
quías, lluvias prolongadas o una fa
lla en la presupuestación forrajera, 
fruto de un error en la planificación, 
así como también un desbalance 
forrajero asociado a una mala im
plantación de praderas. 

En este sentido el forraje con
servado da estabilidad y seguridad al 
sistema de producción. 

a) Utilización de heno 
y ensilaje. 

El método de conservación de 
forraje más usado en la Unidad de 
Ovinos ha sido la henificación. La 
mayor parte de la información dis
ponible se ha generado con las 
mezclas forrajeras que integran la 
rotación de la Unidad, que ya fueron 
descritas. 

La información generada de
mostró que alimentando con heno 
(dieta única) a categorías con bajos 
requerimientos fisiológicos (capo
nes, ovejas en el ler y 2º tercio de 

gestación, ele.) es posible mantener 
el peso de los animales (Cas1ro, E. y 
Ganzábal, 1986). 

Desde el punto de vista del ma
nejo integral del predio, esta práctica 
de suplementación a ovinos se puede 
ejemplarizar de la siguiente manera; 
si se toma la decisión de suplementar 
60 días con heno a un lote de 500 
ovejas de cría a razón de 1 kg/a/d y la 
pastura a henificar es una pradera 
convencional con 2.500 kg de MS/ 
há de disponibilidad, con un 80% del 
forraje enfardado (2.000 kg MS/lla), 
se necesitarán: 

84 fardos cilíndricos de 360 
kg de forraje o 1.500 fardos 
prismáticos de 20 kg de MS. 
Esta ofe.rta de fardos se t>b
tendríaa partirde 15 hec~ 
de pradera. 

El mismo razonamiento podría 
aplicarse para otras categorías. 

En países como Inglaterra, Es
cocia, Jrlanda, EE.UU., Nueva 
:Z.Clandia, cte., el uso de ensilaje ha 
tenido un incremento como mélOdo 
de conservación de forrajealtemativo 
al clásico de la henificación. 

En Gran Bretana, donde en 1965 
el 10%delaMS total conservada era 
ensilada, en 1985 este valor había 
aumentado a más del 65% (Wilkins, 
1988). Este incremento está asocia
do a un conjunto de factores, entre 
los cuales se destaca el gran desa
rrollo ocurrido en la maquinaria es
pecífica para esta práctica con la 
aparición de las máquinas de 
micropicado como una de las más 



relevantes (Cau, 1984), la incorpo
ración del uso de aditivos (de origen 
quúnico o microbiano) y el premar
chitado para mejorar la fennenta
ción de materiales en estado vege
tativo de alta digestibilidad (Barry et 
al, 1980), as( como la ventaja prác
tica obtenida por la autoalimentación. 

El ensilaje pennite hacer una 
excelente reserva de forraje, aun en 
condiciones climáticas adversas en 
las cuales no sería posible obtener un 
buen heno (Kachele, 1969). Pero si 
no se logran buenas condiciones de 
fennentación dentro del silo, el ma
terial pierde su valor nutritivo y el 
consumo se resiente. 

El consumo de forraje se puede 
reducir por el ensilaje. En una serie 
de 87 experimentos, Demarquilly 
(1973), encontró que el conswno de 
ensilaje fue 33% (rango de 1-64%) 
menor que el correspondiente al fo
rraje fresco. 

Entre los factores más impor
tantes que afectan el consumo de 
ensilaje en lanares se puede citar: 

1) Calidad del material ensi
lado: Una preservación pobre del 
ensilaje, identificada con un pH su
perior a 4,5, con niveles de N-NH3 
mayores al 10% del nitró-geno total, 
con predominio de 1os ácidos acéti
co/butCrico sobre el ácido láctico, 
producto de la fermentación de 
carbohidratos solubles en agua 
(Appleton, 1986). 

El comportamiento animal está 
asociado al valor nutricional del 
ensilaje. Si el objetivo de la suple-

mentación es lograr el mantenimien
to del peso de un capón de 40 kg de 
PV. serán necesarias 1,8 Mcal de 
energía metabolizable (NRC, 1985), 
las cuales se obtienen con un mate
rial de una DMO de 54, 7% (según la 
fónnula de Moe et al, 1976). 

El nivel de PC requerido sería de 
84 gramos/día (NRC, 1985). 

2) Tamano de picado: En una 
extensa revisión realizada por Marsh 
(1978), se demuestra el beneficio del 
consumo de ensilaje en lanares, por 
el uso de máquinas de picado fino. 

Barry et al ( 1980) sugiere que 
este incremento está asociado prin
cipalmente a una aceleración de la 

. tasa de remoción de la MS en el 
rumen, y a una mejora adicional en 
las condiciones de fc.rmentación 
(mayor compactación en el silo). 

Sin embargo un excesivo afina
miento del material (inferior a l O 
mm), puede provocar una depresión 
en la digestibilidad de los constitu
yentes de la dieta (1l1omas et al, 
1976). 

3) Porcentaje de MS: Ensilajes 
obtenidos a panir de materiales con 
bajo contenido de MS, detenninan 
niveles pobres de conservación, lo 
que, a su vez, tiene influencia sobre 
el conswnoy la perfor-manceanimal 
(Wilkins, 1988). 

Las alternativas para levantar el 
% de MS son el premarchitado y el 
uso de adilivos. Lancaster y Raurny 
citados por Barry (1980), alimentan
do ovejas con ensilaje y pastura, 
lograron una diferencia de consumo 
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de 0,3 kg/a/d a favor del ensilaje 
premarchitado, que permitió una 
ganancia de peso superior (0,064 vs 
0,024 kg/a/d) que al logrado con el 
material no premarchitado. 

La otra alternativa es el uso de 
aditivos, con ejemplos claros como 
los conseguidos en Ruakura, en que 
se alcanzó un mayor consumo de 
MS en las ovejas alimentadas con 
ensilaje tratado con ácido fónnico 
respecto al no tratado (2,8% com
parado con un 2% del PV por día), 
Barry et al (1980). 

Appleton (1986), basado princi
palment.c en observaciones de si
tuaciones prácticas, afinna que el 
consumo en ovinos puede ser muy 
reducido con ensilajes cuyos por
centajes de MS sean inferiores al 
18%. Otro autor Howie (1984). re
comienda un rango de 20 a 25% de 
MS. 

4) Efectode la suplementación: 
En trabajos en alimentación con 
ensilajes, si se incorporan a la dieta 
suplementos como pastura o con
centrado ocurre una sustitución en el 
consumo de ensilaje por el suple
mento, Wilkins (1988) y Rattray et 
al (1978). 

La infonnación nacional genera
da referente al uso de ensilaje en 
lanares es escasa. Se observa en ge
neral bajos consumos como los obt.c
nidos por Pigurina y Methol, en un 
trabajo con ensilajes de sudangrass, 
maíz y achicoria/trébol rojo. Los 
consumos fueron 0,517, 0,537 y 
0,541 kg de MS/capón/día y fueron 



124 
1,26%, 1,32% y 1,34% del PV res
pcctivameme. 

En este sentido, en La Unidad de 
Ovinos, en los últimos anos se han 
realizado ensayos exploratorios de 

comportamiento con ensilajes como 
diela única. Estos trabajos tienen el 
objetivo de evaluar el efecto del la

mafto del picado (máquinas cose
chadoras de forraje de doble picado 

vs. micropicado) en el consumo y 
performance de ovinos adultos 
comparados con el material clásico 
(heno). hechos simultáneamente 
sobre la misma pastura 

CUADRO 13. Efecto del tamano del picado del ensilaje sobre el consumo 
y la performance de capones comparado con heno, en una pastura de lotus, 
trebo! blanco y festuca. 

DOBLE PICADO MICRO PICADO HENO ENTERO 

Ca lidad de l Forraje 

% M.S 23.9 22.7 84.8 
pH del ensilaje 4.6 4 . 4 ----
P . C. (%) 12 . 7 13.1 11.4 
M. O.D (%) 50.0 58 . 0 61.0 
F.D . A (%) 44 . 2 41.4 44.3 

con sumo 
Kg MS/capón/ dia 0.787 1.014 0 . 866 

Perf ormance Anima l 
Gana nc i a d e pe so 
Kg P.V/cap ón/ dia - 0.015 b 0 . 08 2 a 0 . 025 b 

Letra s difer entes difieren significa tivame nte al 5% de 
probabilida d (LSD) . 

M.S (Materia Sec a), P . C (Proteina Cruda ), M.O.D ( Materi a 
Orgánica Digestible ), F.D.A (Fibra Deter ge nte Acida), y P.V (Peso 
Vivo) . 

Fuente: Montossi , F., Ganzabal , A., Sobral , L. , Pi qurina, G. , 
(199 0) . 



El Cuadro 13 muesira el efecto 
positivo logrado por el micropicado 
comparado con el doble picado, so
bre la calidad del ensilado logrado y 

en el aumento en el consumo y la 
ganancia de peso asociados al menor 
tamano de partícula. A pesar de la 
buena calidad del ma1erial henifi-
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cado, es posible observar una ten
denc ia a un meno r consumo y 
pcrfonnance animal en este último 
con respecto al m icropicado. 

CUA DRO 14. Efecto del Lamafto del picado del ensilaje sobre el consumo 
y la ~onnance de capones comparado con heno, en una pas1ura de 

DOBLE PICADO MICRO PICADO HENO PICADO 

Tamaño de Particula 
Porcentajes inferiores 11 % 70 % 71 % 
o iguales a 50 mm 

Calidad del Forraje 

% M.S 28.9 23.6 86 . 0 
pH del ensilaje 4 . 7 4.9 ----
P.C. (%) 11. 3 8.4 10.1 
M.O.D (%) 52.5 56.6 53 . 0 

Consumo 
Kg MS/capón/ día 0 . 828 b 0. 9 3 3 a 0 . 940 a 

Performance Animal 
Ganancia de peso 
Kg P.V/capón/día P . Vacio - 0.0033 b 0.05 9 a 0.045 a 

P. Lleno - 0.0107 b 0.033 a 0.044 a 

Letras diferentes difieren significativamente al 5% de 
probabilidad (LSD) . 

Fuente: Rodric¡uez, G., Sassi, P., Montossi , F. y Ganza.bal, A. 
(1991). 
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Se observó (Cuadro 14) un efec

lo favorable del micropicado en la 
promoción de mayor consumo y ga
nancia de peso en capones de 40 kg 
de PV, respecto a los materiales que 
fueron cosechados con doble picado, 
no existiendo diferencias importan
tes con el heno cuando se lo compara 
con el micropicado. En csle sentido 
es importante resaltar que e l heno 
fue picado con molino de martillo 
antes de ser suministrado a los ani
males. Esto influyó en el buen 
comportamiento logrado con este 
material. 

Estos resultados coinciden con 
losobtenidospor ApolantyChestnuu 
citados porGordon (I 984), en lraba
jos realizados con ensilaje de pastura 
con ovejas en gcst.ación y lactancia. 
Encontraron entre un 29 y un 39% 
más de consumo a favor de los mate
riales ensilados con micropicadora 
Los autores citan como causa de este 
mayor consumo el hecho de que 
existe una rumia más eficiente de los 
materiales cuando el tamal\o de la 
partícula es menor. 

Como comentario final conside
ramos que la reserva forrajera es una 
herramienta para rcali7.ar una mejor 
utili7.ación de la pastura, asf como 
que permite potencializar la capaci
dad de carga del sistema de produc
ción. Los resultados obtenidos en los 
últimos trabajos sugieren que pode
mos mejorar el comportamiento lanar 
en relación al logrado en el pasado si 
cuando utilizamos reserva<; forrajeras 
consideramos factores como el ta-

mano de partícula y prcmarchitado 
del material a ensilar. 

Si bien los resultados no son es
trictamente comparables (últimos 
dos cuadros) resulta auspicioso ver 
que mejorando la calidad de cual
quier método de reserva forrajera 
utilizado posibilitaría duplicar e l 
cons umo y la gananc ia animal 
lograble. Esta opción deberá ser 
medida en términos de costo de las 
labores, pero alienta a continuar esta 
1 ínca la importancia que puede tener 
la mejora del potencial animal indi
vidual en el sistema en su conjunto. 

C) Utilización 
de residuos de cosecha. 

En ténninos generales la mayor 
parte de los residuos de cosecha tie
nen alto nivel relativo de fibra. bajo 
contenido en material nitrogenado 
(<6%), minerales y vilaminas 
(Gómez Cabrera. 1979). dependien
do de la especie (Nicholson, 1984), 
la variedad (Saini, 1977), etapa de la 
recolección y madurez del cultivo 
(Cordessc y col 1981 ), el tiempo que 
transcurre enlre la cosecha y la uti
lización (Parra y col, 1972; Van 
Socst, 1975), la aplicación de ferti
lizantes y/o la calidad del sucio 
(García, 1983). etc. 

Estas características dctenninan 
la necesidad de mejorar el valor 
nutricional de estos alimentos para 
su uso en la alimentación de rumian
tes y/o como suplemento de alimen
tos de distintos orígenes para com-

plcmentar las limitaciones que e llos 
presentan. 

Los tratamientos más común
mente utifüados para mejorar las 
caracterCsticas nulricionalesdcestos 
materiales podemos dividirlos en dos 
grandes grupos: físicos y químicos. 

Tratamientos físicos: Reducción 
del tarnano de partícula por molien
da. Tiene el efecto de aumentar la 
superficie especffica, incrementar la 
densidad, aumentar el consumo y 
disminuir la digestibilidad real 
(Blaxter, 1989; Greenhalg y col, 
1967; Wilkins, 1972). 

Tratamientos químicos: Los más 

comúnmente utilizados son la 
amonificación, tratamientos con 
urca, con hidróxido de sodio y trata
mientos biológicos. 

Desde el punto de vista práctico 
y comercial solamente los trata
mientos con urea podrían llegar a 
consti tuiruna alternativa en nuestras 
condiciones para la alimentación de 
ovinos. 

El objetivo de los trabajos con
ducido es evaluar los efectos de la 
suplementación con paja de cereales 
sobre el componamiento de cate
gorías en estado de mantenimiento 
como suplemento de pasturas sem
bradas y buscar alternativas que 
incrementen su consumo y su utili
dad como alimento para el ovino. 

Se han evaluado dos tipos de 
residuos de cosecha: trigo y maíz. 
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Residuos de cosecha de trigo. 

Los materiales disponibles en 
nuestro país tienen una digestibi
lidad comprendida en el rango de 
35 y 45% y un nivel de proteína 
cruda de 2 a 4%. 

Hasta el presente los tratamien
tos de molienda de la paja de trigo, si 
bien han detenninado incrementos 
en el consumo, no se han visto refle
jados en mejoras en el comporta
miento animal. 

De mantenerse estos resultados 

no se justificarla su realización dado 

los costos adicionales que represen-

ta la molienda (Cuadros 15 y J 6). 

CUADRO IS. Evolución de peso y nivel de consumo ele capones alimen
tados con paja de trigo entera, molida y 250 gr de concentr.ido/capón/día. 
(Evolución de peso gr/capón/día). (Conswno gr paja de trigo/capón/día). 

Paja entera Paja molida 
+ + 

250 gr de conc. 250 gr de conc. 

Evolución de peso - 21 a 3 a 

Consumo de paja 323 539 

(Fuente Castro, E; Ganzábal, A y Orcasberro R. 1988). 

Paja entera Paja molida Promedio 
Ev . 

Tiempo de 
peso Cons. Ev. peso Cons. Ev . peso 

pastoreo 
(horas/dia) 

Media hora - 54 302 -59 330 - 56.8 

Una hora - 21 314 -26 339 -24 

Dos horas 65 2o0 59 296 62.2 

( Fuente: Castro, E; Ganzábal , A. y Saralegui , A 1988). 

<.:U ADRO 16. Evolución de peso y consumo de paja de trigo de capones que 
tienen acceso a una pastura en diferentes tiempos de pastoreo. (E voluciÓn de 
peso gr/capón/día). (Consumo gr/capón/día). 

Cons . 

316 

327 

278 
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Puede deberse a que la paja ente

ra pennite un cierto grado de selecti
vidad del material de mejor calidad. 
Por otra parte el tratamiento físico 
detennina una disminución de la 
digestibilidad real por el incremento 
en la lasa de pasaje ruminal del ali
mento. 

Niveles crecientes en la of~rta de 
paja de trigo entera en el rango de O 
a 1.500 gr por animal y por dfa deter
minaron incrementos lineales en el 
consumo y comportamiento animal. 
Esto se debe posiblemente a que 
aumentan las posibiJidadcs de se
lectividad del material suministrado 

(Cuadro 17) (Figura 10). 
Esta linealidad en la respuesta en 

consumo y comportamiento animal 
pcnnite suponer que mayores incre
mentos en el nivel de oferta podrían 
mejorar aun más el consumo y 
pcrfonnance del ganado ovino ali
mentado con paja de trigo. 

CUADRO 17. Efecto de la suplementación con paja de trigo en varios 
niveles de oferta sobre el comportamiento de capones que pastorean durante 
dos horas diarias en diferentes nive les de oferta de forraje . (Evolución de 
peso ~r/dfa) . 

Nivel de Presión de pastoreo 
suplementación (Kg de MS/capón/dia expresado como % de 

(gr/capón/dia ) 
l 2 PROMEDIO 

o -67 -51 -63 

750 - 35 -30 - 32 

1500 - 29 - 9 -19 

PROMEDIO -43 - 24 p =0.017 p=0.10 

Fuente: (Barreta, P; Ibañez, J y Varela, A. 1991) 
Figura 10. Efecto de diferentes niveles de suplcmentaci6n con paja de trigo a capones que 

pastorean 2 horas diaria.s en diferentes presiones de pastoreo (Barrcto , Ib'ilcz, Vareta. 
Ganúbal, 1991). 

EVOLUCI ON DE PESO gr/ die 

0.-----------.....:..-----------------------------..., 
- 10 

- 20 1 ~DE PRESION DE PASTOREO 

- 30 

- 40 

-50 2 ~ DE PRESION DE PASTOREO 

-60 

750 150 0 
NIVEL OE O FERTA OE PAJ A gr / d l1 

PV) 



Residuos de cosecha de maíz 

En residuos de cosecha de maíz 
se encontraron diferencias significa
tivas en la evolución de peso de 
animales alimentados con estos ma
teriales molidos y enteros, en favor 
de estos últimos. Con el material 

entero los capones tuvieron la posi
bilidad de seleccionar hoja, chala y 
malezas, y rechaz.arel tallo y el mar lo, 
cosa que no pudieron hacer cuando 
el material estaba molido. No se en
contró respuesta a la suplementación 
con concentrados (Figura 1 Oa). La 
calidad del rastrojo de maíz es supe-

o 
EVOLUCION DE PES O KGR/ DIA 

-0,01 

-0.02 

-0,03 

-0,04 

-0,05 

-0,06 

MOUDO 
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rior a la del trigo. Aunque no fue 
posible obtener mantenimientos de 
peso en las condiciones en las cuales 
se desarrolló el experimento, puede 
ser uti lizado como único alimento 
con pérdidas de peso moderadas. 
cosa que no ocurre con el rastrojo de 
trigo. 

ENTERO 

- CON SUPLEMENTO ~ SIN SUPLEMENTO 

Flpra lOL EfCCIO del ll'ltllnicnto ffsioo y 1uplcmcntación de residuos de cosecha de mafa 

sobre d ccmporumiento de capones alimcntadoe con ellos. 

D) Mejora en la producción 
de carne de cordero. 

La utilización de cruzamientos 
para la obtención de corderos con 
mayor tasa de crecimiento y mejores 
características de carcasa ha sido un 

tema muy estudiado en diversas par
tes del mundo. 

En sistemas intensivos de pro
ducción lanar, fundamentalmente en 
aquéllos orientados a producir lana, 
las altas cargas manejadas y la nece
sidad de realizar reservas forrajeras 

en la primavera determinan que no 
siempre se logren tasas de creci
miento adecuadas a las necesidades 
del mercado. 

La alimentación y la utilización 
de cruzamientos son las alternativas 
actualmente estudiadas para intentar 
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acceder al mercado con corderos más 
pesados y de mejor calidad en los 
momentos de ali.a demanda. 

En corderos provenientes de cru
zamientos con raza de carne 

Hamphire, se obtuvo incrementos 

de producción de entre 20 y 38% en 

tasa de crecimiento con respecto a 

los puros evaluados en distintas 

condiciones de oferta forrajera y es

trategias de suplementación (Cua-

dros 17 y 18) (Figura 11). 

CUADRO 17. Efecto del cruzamiento con carneros de raza Hamphire sobre 
el crecimiento de los corderos en distintas presiones de pastoreo. (Evolución 
de peso gr/cordero/día). 

-

Presión de pastoreo 
Material genético Kg de MS/oveja/dia expresado como % de PV) 

2 . 5 4.5 6.0 PROMEDIO 

Ideal 35 68 99 67 b 

Cruza Ideal*Harnphire 43 91 111 82 a 

Promedio 39 79 105 p=0-0001 p=0.098 

Fuente: (Costas, M; Long, P, Rodríguez, J; Ganzábal, A y Montoss i, 
F 1991). 

Material Nivel de Suplementación 
genético (gr/dia) 

Ovejas o o 200 200 PROMEDIO 

Corderos o V o V 

Ideal 35 93 40 96 66 b 

Ideal*Hamphire 43 135 61 128 91 a 

p=0 . 091 

Fuente: (Costas, M; Long, P; Rodríguez, J; Ganzábal, A y Montossi, 
F. 1991) CUADRO 18. Efecto de l .. tilización de cameros de raza Hamphire sobre 

la evolución del peso áe los corderos en diferentes estrategias de 
suptcmentación de ovejas y corderos. (Evolución de peso gr/cordero/día) 
(2,5% de Presión de pastoreo). 
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EVOLUCION OE PESO OE LOS COROEROS gr/dla 

110 

90 + 
CORDEROS CRUZAS 

70 

50 

30 L-~~~~~~~~~~~....I-~~~~~~~~~~~~ 

2.5 4.5 e.o 
PR ESION OE PASTOREO ~PV 

Fl¡ura 11. Evolución del peso de corderos Ideal y cruzas Ideal por l lamphirc, cuyas madres 

panorcan en diferentes presiones de pastoreo (Costa, Long, Rodríguez, Ganzábal, Montossi, 

1991). 
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